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CONTRIBUCIÓN DE ESPAÑA 

¿De qué manera el trabajo del Consejo de Derechos Humanos y sus mecanismos incorporan la igualdad de género y los derechos humanos de las mujeres y las niñas en situaciones de desplazamiento, conflicto y posconflicto? Por favor, facilite información sobre:

a. Los marcos jurídicos y normativos, las políticas y los programas para garantizar el respeto de los derechos humanos de las mujeres en la prevención de conflictos, en situaciones de conflicto y posconflicto, incluyendo la participación en la toma de decisiones, el derecho a la educación, a la salud y a vivir sin violencia ni discriminación. Sírvase proporcionar información sobre la aplicación de la agenda del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas sobre la mujer, la paz y la seguridad (Resoluciones 1325 y otras).

España es un país firmemente comprometido con la agenda de Mujeres, Paz y Seguridad y que ha pasado de la teoría a la práctica en la aplicación de los de las resoluciones del Consejo de Seguridad de Naciones unidas 1325 y siguientes. Por ello, España ha impulsado y participa de forma activa en la la Red de representantes especiales y Embajadores para la igualdad de género y Mujeres, Paz y Seguridad. Asimismo, España fue impulsora de la resolución del CSNU 2242 bajo su Presidencia en el CSNU y lanzó en 2016 la Red de Puntos Focales de Mujer Paz y Seguridad y cuenta con el II Plan Nacional de Acción de Mujeres, Paz y Seguridad 2017-2023. En 2019, España y Finlandia presentaron la iniciativa conjunta alimentada por “Compromisos 2025”. Estas iniciativas buscan conectar los pilares de NNUU (seguridad, paz, desarrollo y DDHH) a través de los diferentes órganos encargados de implementar estos mandatos dentro del sistema de NNUU. Además, los DDHH son un elemento transversal de la política de cooperación al desarrollo de España donde el enfoque de MPS está muy presente a través, por ejemplo, del Plan de Acción de Mujeres y Construcción de Paz o el Programa MASAR centrado en género. A principios de 2021, España adoptó una Política Exterior Feminista con la meta de contribuir a hacer realidad un mundo más justo, en el que mujeres y hombres sean iguales en derechos y oportunidades. Este enfoque recoge como uno de los ejes prioritarios de acción la agenda de Mujeres, Paz y Seguridad, destacando todas las iniciativas que ha impulsado España y en las que participa tanto en foros multilaterales como regionales. España promueve, además, la apropiación de la agenda MPS entre sus socios y en los foros multilaterales. 

b. El papel de los grupos de mujeres, de las defensoras de los derechos humanos, de las mujeres que trabajan en el ámbito humanitario, mujeres constructoras de la paz y las niñas, así como su participación significativa en la prevención y resolución de conflictos y en la construcción de la paz, el fomento de la confianza y la recuperación económica.

España está convencida de que no existe proceso de construcción de paz duradero sin contar con la participación de mujeres. Las mujeres tienen que estar incorporadas en todas las etapas de los procesos de decisión por justicia, porque aportan una visión diferente y necesaria ypara garantizar la incorporación de disposiciones sobre igualdad de género y el impacto de los conflictos en la situación de mujeres y niñas, especialmente en un contexto difícil y que altera la realidad como puede ser el ámbito humanitario olas situaciones de conflicto y postconflicto. Por ello, España ha promovido que el enfoque de Mujeres, Paz y Seguridad forme parte de la Estrategia de Diplomacia Humanitaria 2021-2023. La elaboración de Planes Nacionales de Acción (PAN) de MPS, dar a conocer lecciones aprendidas en la puesta en práctica de los PNAs o la creación de plataformas de intercambio de información con una frecuencia establecida (reuniones de puntos focales de MPS) son herramientas útiles. El CDH debería ser capaz de dar cabida en su trabajo, de forma permanente, a este tipo de iniciativas con una clara orientación hacia los DDHH. Como promovió España en el seno de la OSCE, el CDH podría declarar un “Security Day” dedicado al debate de las cuestiones transversales de MPS en un debate interactivo o en un Panel de Alto Nivel.

Sin duda alguna, proteger las defensoras de DDHH cuyo cometido es alertar y denunciar las violaciones de DDHH es clave. España cuenta con la experiencia del Programa de Acogida Temporal a Personas Defensoras de DDHH Amenazados, así como en la puesta en práctica de las líneas directrices de la UE en materia de personas defensoras de DDHH en los diferentes países.

El CDH debe garantizar el espacio a mujeres y niñas para que participen en los debates del CDH, como ocurre durante la celebración del debate abierto anual del CSNU sobre MPS, en el que a iniciativa de España, participan representantes de la sociedad civil. De igual forma, se podría incorporar también otros actores que pueden enriquecer el debate –, el mundo académico- cada vez, por ejemplo, cuando se tratan temas bajo el punto 4. Asimismo, todos los mecanismos de investigación puestos en marcha por el CDH deberían contar con, al menos, un/a asesor/a de género para que los informes realizados incorporen de oficio este enfoque. Todo ello debe contar con el adecuado respaldo financiero. 

c. Las medidas de prevención puestas en práctica, guiadas por las lecciones aprendidas, para alertar sobre situaciones de crisis que podrían impactar negativamente los derechos de las mujeres y niñas.

La iniciativa “Compromisos 2025”, basados en la experiencia y presentados por España y Finlandia, pueden ser un buen ejemplo de algunas de las medidas de prevención que ayudan a frenar los efectos negativos sobre los derechos de mujeres y niñas y garantizan avances en su participación en procesos de paz. 

d. Las medidas de rendición de cuentas previstas y aplicadas para proteger y proporcionar justicia y reparación a las mujeres y niñas víctimas y sobrevivientes de violaciones de los derechos humanos, incluyendo la violencia de género, con especial atención a los abusos sexuales, durante y después de los conflictos por parte de agentes estatales y no estatales.

Teniendo en cuenta que el sistema de DDHH de NNUU cuenta con diferentes instrumentos que velan por la protección de los mismos (CDH, OOTT, PPEE), cada informe que contenga un peso elevado en cuanto a la justicia y reparación de mujeres y niñas debería ser analizado, de forma urgente, por el Comité correspondiente (CEDAW) y los mandatos de PPEE concernidos. Como ocurre en el CSNU donde el Grupo Informal de Expertos del CSNU sobre MPS (creado por la resolución 2242) analiza el impacto con respecto a MPS en los países de los que se ocupa el CSNU, el CDH podría crear un Grupo de Trabajo similar que centrara su actividad en las situaciones que se analizan bajo el punto 4 de la agenda del CDH y que expusiera su punto de vista durante los diálogos interactivos. 

Por otro lado, una rendición de cuentas justa y apropiada se dará siempre y cuando se incorporen asesores/as de  género en todos los niveles y, en especial, en aquellos casos en los que se cuenta con un mecanismo de investigación ad hoc. 

e. Recursos y servicios vitales disponibles, para las víctimas de la violencia relacionada con los conflictos, medidas adoptadas para garantizar la accesibilidad a esas medidas y servicios por parte de todas las mujeres y niñas.

Mujeres y niñas son objeto de discriminación interseccional por lo que las necesidades para garantizar la realización de sus derechos son muy variadas: derecho a la salud en todas sus vertientes (desde la salud sexual y reproductiva hasta la salud mental con una asistencia continuada tras la cesación de la violencia); derecho a la educación; derecho a la vivienda digna (entendiendo digna en el sentido amplio que incluya “vivienda segura”); derecho a una vida libre de violencia, incluyendo al violencia sexual en conflicto,  derecho a la participación política a todos los niveles porque ésta va a condicionar el futuro de mujeres y niñas, así como el de las sociedades en su conjunto; derecho de asociación efectiva porque son las asociaciones de mujeres las verdaderas artífices de los cambios; derecho a la independencia económica y de acceso a recursos y estructuras financieras;; independencia legal absoluta de instituciones estatales; acceso a la mediación y resolución de conflictos; obligación por parte de los Estados a dar visibilidad a las mujeres y niñas y sus necesidades y demandas. 

2. ¿Cuáles son los retos para garantizar la promoción y la protección de las mujeres y las niñas en situaciones de conflicto y posconflicto que se hayan resaltado en la labor del Consejo de Derechos Humanos y sus mecanismos (resoluciones, EPU, procedimientos especiales y comisiones y órganos de investigación)?

En primer lugar, una línea de financiación adecuada y diferenciada a las necesidades que surgen y que contemple la incorporación de asesores/as de género y en MPS de forma transversal. 

En las comisiones y órganos de investigación falta la obligatoriedad de incorporar de oficio un/a asesor/a de género. Cualquier situación de conflicto y postconflicto afecta de forma grave a mujeres y niñas por lo que el CDH no debería limitarse a la inclusión de un/a asesor/a  de género sólo cuando se constate una violación  sistemática de los DD de mujeres y niñas. 

En el tercer ciclo del EPU se percibe una mayor preocupación por las cuestiones relacionadas con la igualdad de género y, más concretamente con MPS, tanto por parte de los Estados que recomiendan como por parte de los Estados sometidos a examen. No obstante, las recomendaciones del EPU siguen siendo un ejercicio voluntario para los Estados bajo examen. El departamento del EPU podría organizar sesiones especializadas en las que se estudie el impacto de las recomendaciones de MPS así como el grado de aceptación y cumplimiento. 

En cuanto a los PPEE, cabría proponer una reunión informal conjunta de los mandatos con interés en el tema para identificar lagunas y buenas prácticas. No basta únicamente con realizar recomendaciones a los Estados cuando parece surgir la violación de DDHH sino que deben actuar ex ante (función preventiva). 

3. ¿Qué medidas recomendaría para contribuir a garantizar una atención sostenida, omnicomprensiva, exhaustiva y coherente con la igualdad de género y a los derechos humanos de las mujeres en situaciones de conflicto y posconflicto en la labor del Consejo de Derechos Humanos y sus mecanismos, como las resoluciones, las recomendaciones del EPU, los informes de las visitas de los procedimientos especiales, a los países y la labor de las comisiones y órganos de investigación?

Además de una financiación específica para garantizar la incorporación del enfoque de género y la agenda MPS en todos los trabajos del CCDH, OdT y PPEE , sería bueno valorar positivamente la formación en materia de igualdad de género de los titulares de mandato en los procesos de selección en aquellos mandatos en los que pueden ser esenciales para su desempeño y, en especial, en los mandatos-país que, como regla general, deben incorporar los derechos de mujeres y niñas , así como el enfoque  de género de manera sistemática en sus trabajos. 

Como se viene haciendo en el ámbito del desarme, se podrían aplicar métodos de desagregación de datos por género en informes, estudios, encuestas, bases de datos que permitan comprender, analizar y conocer el estado de situación y su impacto en los derechos de mujeres y niñas. 
Sería útil conocer el desglose de la carga presupuestaria de las resoluciones (por ejemplo, las centradas en los países) en materia de género para conocer, con exactitud, qué importe se dedica a este importante tema.

Realizar un diálogo interactivo de seguimiento con una frecuencia asumible por el CDH pero suficiente.

Que cada informe emitido por CoI, mecanismo internacional de investigación tenga un capítulo dedicado al enfoque de género desde la metodología del informe (presupuesto, RRHH) hasta el propio contenido que analice la cuestión. 
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